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S.  M.  LA  REINA  DOÑA  ISABEL  II. 


SEÑORA: 

La  caridad  es  el  pensamiento  dominante  del  drama  que  tengo 
la  alta  honra  de  ofreceros.  El  público  español,  al  prodigarle  sus 
aplausos,  ha  revelado  una  vez  más  la  nobleza  de  su  alma:  y  como 
la  caridad  sea  una  de  las  mil  virtudes  que  enaltecen  el  magná- 
nimo corazón  de  V.  M. ,  me  atrevo  á  suplicaros  le  admitáis, 
como  pequeño  tributo  de  la  admiración  y  respeto  que  ellas  me 
inspiran. 

Señora: 
A.  L.  R.  P.  de  V.  M. 

Federico  macia. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor  quien  perseguirá  ante  la  ley  al 
que  lo  reimprima  ó  represente  sin  su  permiso.  Los  señores  GULLON 
hermanos  son  los  encargados  de  cobrar  los  derechos  de  representación. 


PERSONAS. 


ACTOBES. 


DOÑA  IGNAGIA,  (ciega).  íD/  Ana  Pamias. 


MARIA   /     Josefa  Rizo. 

ISAREL   Catalina  Montesinos. 

RAUTISTA   D.  Fidel  López. 

DON  PARLO   Manuel  Florencio  DE  Quintana. 

EDUARDO   Francisco  Galvan. 

LEON   Francisco  Vega. 


La  acción  en  Madrid. 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  sin  lujo. — Reló  de  sobremesa. — Puerta  en  segundo 
término  que  conduce  á  la  habitación  de  Eduardo. —Otra  en  primero 
que  da  al  interior  de  la  casa  y  entre  ambas  una  ventana.  La  puerta 
de  entrada  al  foro. 


ESCENA  I. 

BAUTISTA  solo:  después  DON  PABLO. 
Bautista.    Pues  señor,  basta  por  hoy. 

(Frotándose  las  manos  y  risueño.) 

Son  las  once  todavía... 

(Mira  al  reló.) 

aun  me  queda  medio  dia 
para  trabajai'.  Me  voy... 
Pero,  á  donde  vas,  Bautista 
que  te  ocupen...  vano  fuera! 
Si  algún  trabajo  tuviera 
mi  amigo  el  memorialista... 

(Pensativo.) 

Magnífico  pensamientol 

(Se  dispone  á  irse  y  entra  D.  Pablo.) 

PABLO.        Tenemos  que  hablar  los  dos. 
Bautista.    Oh!  buenos  dias!..  (Adiós 
ilusiones  de  un  momento.) 
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Pablo.        Siéntale.  Habrás  concluido... 

(Se  sientan  .) 

Bautista.    Está  todo  despachado. 
Pablo.       Y  aquel  papel?... 

(R  cordando.) 

Bautista.  Negociado. 

Pablo.  Y  el  otro  encargo?... 
Bautista.  Cumplido. 

Pablo.  Los  libros?... 
Bautista.  Al  dia  están. 

Pablo.  Y  los  talones? 
Bautista.  También. 

Pablo.  La  correspondencia... 
Bautista.  Bien! 

Pablo.  Es  una  lástima.  Tan... 

(Vacilante.) 

cierto,  si...  pero  yo  debo, 

(Con  decisión.) 

como  buen  padre,  mirar 
por  ella  y...  (es  singular! 
casi  á  hablarle  no  me  atrevo!) 

Bautista.    (Me  extraña  su  turbación.) 

Pablo.       (Dirán  que  mi  proceder... 

no  me  importa:  ello  ha  de  ser.) 
Bautista^  mi  corazón 
mucho  siente...  me  lastima 
la  nueva  que  á  darle  voy, 
mas  tengo  un  proyecto  y  hoy 
necesito  darle  cima. 

Bautista.    Qué  desea  usted? 

Pablo.  Deseo.,. 

que  mi  hijo...  en  tu  puesto... 

Bautista.      Ya!  (Consentimiento.) 

Pablo.  Yo  lo  siento! 

Bautista.  Bien  está! 

me  retiro...  (sin  empleo!) 

(Con  abatimiento.) 

Pablo.       Si  alguna  colocación 
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te  proporcionan,  con  gusto 

yo  informaré  que...  es  muy  justo... 

Bautista.    Agradezco  su  atención... 

Pero  y  si  no  la  encontrara? 

Pablo.       Sino  la  hallases...  paciencia! 
mas  fia  en  la  Providencia 
que  al  fin  auxilio  depara... 
y  sobre  todo...  oye  aquí. 
Sigue  de  honor  el  camino, 
piensa  que  eres  mi  sobrino... 

Bautista.    Teme  usted  bajeza  en  mí! 

(Con  altivez.) 

Pablo.       No.  Luego  me  harás  entrega 

(Volviéndose.) 

del  dinero  que  hay  en  caja. 

No  creas  que...  (Con  hipocresía.) 

Bautista.    (Con  furor.)         (Y  aun  me  uhraja?) 
(Detente!  y  la  pobre  ciega!) 

(Conteniéndose.) 


ESCENA  11. 

BAUTISTA  solo ,  con  abatimiento. 

Amor!!  ¡Palabra  sublime 
que  va  de  la  dicha  en  pos, 
pero  que  al  sentirlo,  oprime 
al  alma,  y  en  penas  gime, 
siendo  su  origen  de  Dios!... 
jPor  qué,  cruel,  has  herido 
la  mia  sin  compasión, 
si  del  cielo  descendido^ 
mágico  bálsamo  has  sido 
á  dar  vida  al  corazón! 
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ESCENA  111 


ISABEL.-BAUTISTA. 


Isabel        Cuánto  una  mirada  influye 

(Con  ternura.) 

en  el  que  de  veras  ama! 

No  es  verdad,  Bautista?  inflama, 

alienta,,  vence... 
Bautista.    (Despechado.)        Y  destruye. 
Isabel.       Por  qué  me  miras  así? 

Me  quieres  decir  In  agravio? 

Quién  soy  que  sello  tu  labio! 

Quién  eres  que  huyes  de  mí! 

Con  fiero  dolor  deduzco 

que  te  ofende  mi  pasión... 

;Qué  arcano  en  tu  corazón 
.   se  esconde  que  no  trasluzco! 

No  permanezca  indeciso!.. 

Habla  por  Dios!  — El  Eterno 

para  hundirme  en  un  infierno 

no  me  enseñó  un  paraíso. 
Bautista.    Galla  por  piedad,  que  labras 

(Con  temor.) 

sin  saberlo  mi  ruina; 

tu  inocencia  no  adivina 

el  valor  de  esas  palabras. 

Tú  amarme?  no  puede  ser; 

mi  pobreza  nos. separa. 

y  si  alguien  lo  sospechara 

culpase  tu  proceder. 
IsABKL,       ¿Ante  mi  amor,  un  minuto 

mi  padre  vacilará? 
Bautista.    Tu  padre,  preferirá 

rendir  al  mundo  tributo. 
Isabel.       Si  intenta  corlar  sus  alas 
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no  le  acatará  mi  seno. 
Bautista.    Todo  en  los  padres  es  bueno; 

hasta  las  obras  mas  malas. 
Isabel.  Debo  con  rostro  risueño... 
Bautista.    Debes  con  noble  ternura 

sacrificar  tu  ventura 

por  élj,  que  es  sólo  su  dueño. 
Isabel.       No  matará  tu  deseo: 

mi  esperanza... 
Bautista.  Sí!  También 

en  el  cadalso  es  sosten 

ella  del  mísero  reo, 

que  entre  la  turba  insensata 

voces  de  perdón  percibe... 

y  es  que  esa  esperanza  vive 

hasta  que  el  hierro  le  mata. 

Todo  acabó  entre  los  dos. 

Toma  tu  carta... 
Isabel.       (Turbada.)  Qué  ha  habido? 

Mi  padre... 
Bautista.  Me  ha  despedido 

de  su  casa.  Ten...  oh^  Dios! 

(Registrando  sus  bolsillos.) 

Perdidal  Comprendo  ya; 

nuestro  puro  amor  conoce! 
Isabel.       Ah!  no  temas  que  destroce 

mi  corazón;  cederá. 
Bautista.    Abandona  esa  ilusión 

que  inquieta  en  tu  mente  gira. 

jNo  sabes  qué  horror  inspira 

el  más  bello  corazón, 

si  al  propio  tiempo  no  enseña 

opulencia,  rango,  nombre; 

no  pundonor;  que  este  el  hombre 

como  otras  joyas  no  empeña! 
Isabel.  Acaso... 
Bautista.  Sin  duda  alguna, 

encontró  tu  carta,  y... 
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me  ha  despedido...  á  mí^ 

á  quien  debe  su  fortuna. 

Y  esas  gentes  luego  gritan: 

«no  olvides  el  qué  dirán...» 

consejo  que  siempre  dan 

los  que  mas  lo  necesitan. 

Es  decir...  « Si  hambre  padeces, 

sufre  y  bendice  tu  estrella; 

abandonarte  con  ella 

es  el  premio  que  mereces.» 

Así  proceden  los  buenos. 

Amarga  y  triste  verdad  ! 

j  Qué  importa  á  la  sociedad 

dos  víctimas  más  ó  ménosl 


ESCENA  IV. 

Dichos. —DOÑA  MARIA. 

María.       A  dónde  vas? 
Bautista.    (Con desconsuelo.)  Tia! 
Isabel.  Madre! 
María.       Qué  pasa!  qué  desventura!... 
Bautista.    No  tengo  trabajo. 
María.  Cómo! 
Bautista.    Porque  mi  tio  rehusa 

seguir  dándome  su  apoyo 

y  me  despide. 
María.  Locura  1 

Retírate  í  (A  Isabel.) 
Isabel.  Madre! 

(Implorando  su  protección.) 

María.  Sé, 

de  tu  pecho  la  amargura. 

Isabel.       Mi  vida  es  su  amor! 

María.  No  olvides 

que  mi  cariño  os  escuda. 


Isabel, 
María. 
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No  partirá... No  es  verdad 
Tu  madre  te  lo  asegura. 

(La  abraza  y  se  va  Isabel.) 


ESCENA  Y 


DONA  MARIA.— BAUTISTA. 


Marl 


Bautista. 
María. 


Bautista  . 


María. 


B\UTISTA. 

María. 


Sabes  ya ,  caro  sobrino, 
que  tu  suerte  me  interesa^ 
y  por  lo  mismo  me  pesa 
que  no  sigas  el  camino 
que  te  tracé... 

Pero,  tia... 
Que  cual  madre  te  hablo,  advierte; 
tú  no  debes  ofenderte 
por  esta  franqueza  mia. 
Tu  tio... 

Piensa  de  un  modo 
distinto... 

No  tan  severo ; 
según  é\j  es  el  dinero 
la  llave  que  lo  abre  todo. 
Error  fatal  t 

Lo  será  ; 
mas,  teniendo  esas  ideas, 
en  tanto  tú  pobre  seas 
con  prevención  te  verá. 
El  que  pobre  vino  al  suelo 
y  en  él  halló  su  caudal 
mira  por  lo  general 
á  los  suyos  con  recelo. 
La  envidia  sus  goces  trunca, 
acibara  sus  placeres; 
esa  es  la  cruz  de  esos  séres, 
no  hallarsé  tranquilos  nunca. 
Triste  el  grande ;  ufano  el  chico : 
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él  con  oro;  tú  con  cobre , 
él  con  su  riqueza  es  pobre , 
tú  con  lu  pobreza  j  rico. 
Isabel  t... 

Bautista.  De  su  ternura 

qué  culpa  me  cabe  á  mí  ? 

Marta.       Desvia  su  frenesí , 

él  se  opone  á  tu  venlura. 

Bautista.    No  basla  para  mi  afán... 

María.       No  ves  que  lu  estrella  aciaga.. 

Bautista.  Pero... 

María.  Una  chispa  se  apaga  ; 

rail  producen  un  volcan. 

Bautista.    Cómo  decir  « le  detestol » 

siempre  que  escuche  su  voz  !.. 
Esto  es  horrible !  es  atroz  i .. . 
y  usted  lo  que  quiere  es  esto  I 
Su  pasión  mi  pecho  hiere 
y  á  corresponder  me  obliga  : 
no  hay  ley  humana  que  diga 
aborreced  al  que  os  quiere. 
Un  bandido,  el  delincuente 
mayor  que  en  la  tierra  mora^ 
hijo  dol  crimen,  señora ^ 
tiene  un  corazón  que  siente, 
que  adora ,  y  así  le  pinto^ 
porque  en  su  pecho  de  roble, 
caber  puede  amor  tan  noble, 
como  es  criminal  su  instinto. 
No  será  correspondido, 
porque  su  amor  envilece, 
pero  el  sér  por  quien  padece 
debe  estarle  agradecido. 
¿Y  á  una  mujer  celestial 
podrá  dejar  de  querer 
cuando  debe  agradecer 
el  amor  de  un  criminal  ? 
Nunca;  amante  gratitud 
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tendrán  sus  tiernas  congojas... 
es  una  de  las  mil  hojas 
del  árbol  de  la  virtud. 
María.       En  mil  ideas  batallo; 

pues  él  al  obrar  así... 
vete  j  que  viene  hacia  aquí; 
veremos  si  un  medio  hallo... 

(Vase  Bautista.) 

ESCENA  VI. 

DONA  MARIA.— Después  D.  PABLO ,  con  una  carta  en  la  mano. 


Infeliz !  me  ha  enternecido! 

tiene  razón  ,  sí,  convengo; 

pero  yo  también  la  tengo, 

que  conozco  á  mi  marido. 

Pablo. 

Tu  corazón  no  presiento 

que  sea  eSlO?.,.    (Le  enseña  la  carta.) 

María. 

üñ  papel  1 

Pablo. 

(Encolerizado.)  Una  Carta  que  Isabel 

dirige  á  mi  dependiente. 

María. 

Bien,  al  hijo  de... 

Pablo. 

Del  diablo ! 

En  ella  le  jura  que 

él  es  dueño  de  su  fe... 

No  te  enfureces  ? 

María. 

No,  Pablo. 

Pablo. 

Es  que  están  de  inteligencia; 

es  que  se  han  jurado  amor. 

El  es  listo;  y  lo  peor... 

ella  le  ama  con  vehemencia. 

Me  gusta  tu  frialdad  t 

vaya  un  negocio !... 

María. 

Por  mí... 

Pablo. 

No  tiene  un  maravedí 

ese  chicuelo. 
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María. 

Es  verdad. 

Pablo. 

Y  no  le  ofende  ? 

Maria. 

Por  qué? 

tengo  muy  presente  el  dia 

en  que  a  li  te  sucedía 

lo  mismo j  y...  rica,  te  amé. 

Pablo. 

Yo  era  todo  un  caballero... 

María. 

ividb  bOlo  ponre  uoLior  i 

LiUego  lio  es  negocio  amor 

para  quejuegue  el  dinero. 

Pablo. 

Pues  sin  títulos  mayores  (Paseándose. ) 

su  objeto  no  logrará; 

no  estamos  en  tiempo  ya 

de  románticos  amores. 

María. 

Piensa  que  yo  una  locura 

por  el  tuyo  hubiera  hecho. 

Pablo. 

Ahora  filtrará  en  tu  pecho 

de  aquel  cáliz  la  amargura. 

Después  se  siente ;  después 

que  concluye  el  Irenesi... 

Ma  ría. 

No  aconsejabas  asi 

cuando  postrado  á  mis  pies... 

y  basta;  que  te  propongo 

la  dicha  de  mi  hija  advierte, 

seré  hasta  el  peligro  fuerte... 

mas  su  existencia  no  expongo. 

Pablo. 

Ya  nadie  muere  de  amor. 

Maria. 

líiSO  dicen  y  no  es  cierto, 

yo  sin  ti  me  hubiera  muerto, 

y  su  afecto  no  es  menor. 

Vamos,  sepas  dominarte 

que  aquí  el  calculo  no  entra. 

un  hijo!...  dónde  se  encuentra? 

el  oro,  sí,  en  cualquier  parte. 

Pablo. 

Separados... 

María. 

Quién?... 

Pablo. 

Los  dos... 

el  buscará  su  acomodo... 
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Maria.       Le  despediste ! 

Pablo.  Es  el  modo... 

Mabia.       Más  indigno...  Justo  Dios! 

Pablo.  Esposa! 

María.  No  calumnié; 

cuando  se  trata  de  un  hombre 
que  lleva  tu  mismo  nombre^ 
hijo  de  lu  hermana!... 

Pablo.  Y  qué  ? 

María.       Créeme;  Dios  no  te  auxilia 
por  tus  obras ,  tales  son 
que  asustan ;  su  protección 
la  debes  á  su  familia. 
A  su  madre;  pobre  ciega^ 
sin  otro  apoyo  que  él^ 
del  cual,  le  privas  cruel, 
mientras  quizá  por  tí  ruega. 
Es  ella!  Prudencia  ten; 

(Oyen  llamar.) 

y  pues  al  cielo  le  plugo^ 
no  seas  tú  su  verdugo... 


ESCENA  VII. 


DICHOS.— IGNACIA  en  la  puertí 


Ignagia. 

María. 
Ignagia. 


María. 

Ignagia, 


Bendígate  el  cielo,  amen. 

(A  María  que  ha  ido  á  recibirla.) 

Al  llamar  le  conocí. 

Cuál  tu  ternura  me  encanta! 

Gracias;  eres  una  santa. 

Y  mi  hermano,  no  está  aqui? 

Si  está  á  tu  lado... 

Quizá, 

como  no  estrecho  su  mano... 

(D.  Pablo  se  la  alarga.) 

Ahí  sí;  no  tengo  otro  hermano. 
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Pablo. 
Ignagia. 


María. 
Ignagia. 


Pablo. 
María. 

Pablo. 
Ignagia. 


Pablo. 
Ignagia. 

Pablo. 
Ignagia. 


María. 

Ignagia. 


No  te  ofendas...  (A  doña  María.) 
(A  D.  Pablo.)  Cómo  VB  ? 

Bien. 

Me  alegro;  como  ves , 
yo,  entre  alguna  que  otra  pena, 
siempre  de  salud  tan  buena. 
Y  tan  joven. 

Gierloes; 
y  como  el  cielo  me  asista... 
ahí  es  un  grano  de  anís  1 
No  sabéis  ?  Hay  en  Paris 
quien  me  devuelve  la  vista ! 
Que  eso  presuma  tu  juicio!... 
Esposo  mió,  dispensa ; 
lo  dice  toda  la  prensa. 
Embaucadores  de  oficio. 
Bautista  me  lo  decia; 
si  tuviéramos  dinero 
para  el  viaje... 

Yal  (Volviéndose  de  espaldas  y  paseando.) 

Pero, 

dónde  hallarl... 

Si  es  tontería! 
A  más ,  él  es  tan  miedoso, 
siente  tanta  cortedad... 
y  eso  que  la  caridad... 
Sin  duda;  es  lo  más  hermoso... 
Ejércela  mientras  vivas, 

(A  D.  Pablo  con  gran  cariño.) 

en  tus  momentos  de  ocio; 

este  si  que  es  un  negocio 

de  ganancias  positivas. 

El  más  malo  es  un  tesoro 

de  grata  satisfacción, 

y...  ¿quién  no  compra  este  don 

por  un  puñado  de  oro  ? 

Veréis ;  pido  mil  perdones 

si  hablar  de  un  hijo  me  toca... 
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aunque  mejor  que  mi  boca^ 
hablan  alto  sus  acciones. 
Oid:  sucedió  que  un  dia 
no  comió  mi  pobre  prenda, 
porque  en  mi  humilde  vivienda 
nada  que  empeñar  habia. 
Y  sabido  nuestro  afán 
por  otra  pobre  mujer, 
nos  mandó  para  comer 
lo  que  pudOj  medio  pan. 
Tras  de  bendecir  á  Dios 
aquel  favor  tan  prolijo, 
cual  buena  madre  y  buen  hijo 
partimos  entre  los  dos. 
Pero  apenas  este  bien 
saboreaba  conmigo, 
á  nuestra  puerta  un  mendigo 
llama  con  hambre  también. 
Corre  hacia  él  con  desvelo^ 
y  con  temblorosa  mano 
entrega  al  mísero  anciano 
el  pan  que  ántes  fué  su  anhelo. 
Gomo  es  mi  memoria  escasa, 
sin  saber  por  qué  ni  cómo^ 
se  presenta  un  mayordomo 
aquella  noche  en  mi  casa. 
Hablan  los  dos...  con  no  poca 
sorpresa  por  parte  mia, 
y  á  su  lado  qué  ¡alegría! 
de  escribiente  le  coloca. 
Dios  nos  libertaba  así, 
en  posición  tan  crüel^ 
quizás  de  un  delito  á  él. 
tal  vez  de  un  crimen  á  mí. 
Al  ver  que  su  omnipotencia 
premia  así  la  caridad, 
tú  dirás,  «casuaUdad» ! 
y  yo  digo,  ((Providencia»  1 
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María.       Ah!  lienes  razón  sobrada. 

Grato  es  hacer  bien. 
Ignacia.  Pues  no! 

Para  qué  sirve  sino 

el  dinero? 
María.  Para  nada. 

Pablo.       Soy  de  parecer  diverso. 

(Sonriendo  malig-namente.) 

Para  qué  sirven  los  reyes? 

Ignacia.     Sirven  para  diciar  leyes. 

Pablo.       Él  es  rey  del  universo. 

El  que  rie,  el  que  suspira^ 
todos  le  humillan  la  sien... 

Ignacia.     Menos  la  virtud! 

Pablo.  También! 

Ignacia.     Cuando  es  la  virtud  mentira. 

Pablo.       De  una  redoma  te  ordenan 
agua  verter,  una  gola, 
y,  es  claro,  nada  se  nota 
porque  millones  la  llenan. 
Pero  un  dia  y  otro  dia 
vé  sacando  gotas  de  ella, 
y  en  breve  verás  aquella 
cómo  se  queda  vacía. 
Pues  bien,  en  vez  de  arrojarla, 
procuraré  no  se  vierta, 
pues  si  la  sed  se  despierta 
no  tendré  con  que  apagarla. 

Ignacia.     Es  verdad;  pero  el  Eterno, 
que  maldice  tus  afanes, 
en  un  momento  huracanes 
hace  brotar  del  infierno; 
y  sus  rayos,  que  no  doma 
el  que  ingrato  falta  á  un  pobre, 
vienen  á  estrellarse  sobre 
su  predilecta  redoma. 
Cuando  el  líquido  que  encierra 
ve  esparcido  por  el  suelo. 


comprende  el  hombre  que  hay  eieloj 
y  él  le  ha  faltado  en  la  tierra. 
Que  su  avaricia  guardarla 
inútilmente  intentó, 
pues  la  sed  se  despertó 
sin  tener  con  que  apagarla. 

(Vase  Pablo,  apretando  la  mano  á  la  ciega  y  sonriendo  para  sí.) 


ESCENA  Yin. 


IGNACIA.— Doña  MARIA.-A  poco,  ISABEL. 


i^ÍARIA. 
ÍGNAGIA. 


Isabel. 

Ignagia. 

Isabel. 

Ignacia. 


Isabel. 
Ignacia. 

Isabel. 
Ignacia. 

María. 

Ignacia. 


Ignacia  í 

Sí.  Mi  fatal 

(Con  expansión  de  llanto.) 

error  justo  es  que  condene. 
Bastante  trabajo  tiene 
que  no  piensa  que  obra  mal. 
Preocupaciones  odiosas. 

(Enjug-a  las  lágrimas.) 

Mi  buena  tia,  yo  haré 
que  se  ablande;  intentaré,.. 
Qué  sabes  tú  de  esas  cosas? 

Todo  lo  oí.    (Con  sentimiento.) 

Otro  pecado 
descubres.  Es  imprudencia, 
del  padre  sin  la  licencia... 
Mi  padrel...  haberse  negado! 
A  su  pesar.  Que  le  halaga... 
que  le  es  grato...  no  lo  creas. 
Pues  por  qué  no  accede... 

Ideas. 

Tal  vez  mañana  lo  haga. 
Tan  buena  siempre I 

(Abrazándola.) 

Es  mentira  1 
Ya  veréis:  me  voy... 


Isabel.  No:  antes... 

conmigo  breves  instantes... 
Ignacia.      No  pueile  ser;  porque...  mira, 

como  somos  así...  tan... 

nos  afligimos  por  nada: 

y  si  observa  la  mirada 

de  mi  hijo  algún  afán.. . 

otro  rato!... 
María.  Cuánta  hielí 

Ignacia.      Error!  (Vaáirse.) 
Isabel.  El  brazo! 

(Ofreciéndoselo:  la  ciega  lo  coge.) 

Ignacia.  Eso  sí! 

(Entre  dos  ángeles,  y... 
venció  en  la  lucha  Luzbel!) 

(Vanse  las  dos.) 


ESCENA  IX. 

DOÑA  MARIA.— Después  EDUARDO. 

María.       {Maldito  metal  cpie  tanto 

en  el  corazón  influyes! 

¿Por  qué  del  mundo  no  huyes 

y  mitigas  su  quebranto? 
Eduardo.    jTenga  usted  muy  buenos  dias, 

madre! 

Maria.  Digno  proceder! 

{Cuándo  libre  te  he  de  ver 

délas  malas  compañías! 

Dónde  la  noche  has  pasado? 

Qué  motivo  te  obligó... 

Vamos,  ¿no  merezco  yo 

saber  en  dónde  has  estado? 
Eduardo.    En  el  baile:  y  mucho  siento... 
María.       Pasé  la  noche  despierta! 
Eduardo.    Ya  nunca... 


María. 

Siempre  esa  oferta, 

y  jamás  su  cumplimiento. 

«  Satisfacer  mis  antojos  » 

dices  tú:  cosa  es  muy  llana. 

¡Qué  importa  que  esté  la  anciana 

sin  poder  cerrar  los  ojos! 

Eduardo. 

Prometo  á  usted...  (Acariciándola.) 

María. 

Dios  lo  haga!., 

Te  sientes  malo? 

Eduardo. 

Por  qué? 

María. 

Veo  en  tu  rostro...  no  sé... 

Eduardo. 

Aprensión. 

María. 

Mucho  me  halaga 

que  así  sea...  te  retiras? 

Qué  tienes? 

Iídüardo. 

Si  nada  siento... 

María. 

Estás  turbado...  tu  acento... 

el  modo  con  que  me  miras... 

Descansar  quieres?. 

Eduardo. 

Cabal. 

María. 

Me  lo  pensé:  tienes  sueño... 

Eduardo. 

Eso;  sí... 

María. 

Y  de  ahí  tu  ceño... 

Eduardo. 

Justamente! 

María. 

Es  natural. 

(Le  acompaña  á  su  habitación.) 

^       Ah  1  Que  no  sepa  esta  vez  ' 
tu  padre  donde  estuviste... 
diré  que  te  recogiste 
sobre  las  nueve  ó  las  diez. 

(Vase  Eduardo.) 

ESCENA  X. 

DOÑA  MARÍA:  á  poco  DON  PABLO  y  LEON  (Cogidos  del  brazo.) 

María.  Tras  de  insistencia  enfadosa 
va  al  baile  y  no  se  divierte; 
ese  León  le  pervierte 
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de  una  manera  asombrosa. 
Los  cielos  me  son  testigos 
que  daria  por  no  ver... 
él  no  es  malo...  qué  ha  de  ser! 
Los  amigos...  los  amigos!... 

Pablo.       Pero  cómo  concluyó? 

porque  tras  tanto  misterio, 
no  me  parece  tan  sério 
todo  lo  que  usted  contó. 

León.        Luego. .. 

María.  Que  ocurre? 

(Con  ansiedad.) 

Pablo.  Sin  tasa 

locuras  del  carnaval. 

León*        No,  señor,  que  es  muy  formal 
el  lance. 

María.  Pero  qué  pasa? 

(Impaciente.) 

León.  Fuimos  á  un  baile... 
María.  No  sé.... 

León.  Sí,  señora^  su  hijo  y  yo. 

María.  Si  á  las  nueve  se  acostó... 

(Haciéndole  señas.) 

Pablo.       De  la  mañana... 

María.  En  íin,  que... 

León.        Allí  se  jugaba... 

María.  Sobra... 

León.  Se  jugaba,  no  me  amanso: 
del  cuerpo  para  descanso, 
del  alma  para  zozobra. 

María.       Para  qué  tanto  reparo... 

León.        Porque  saberlo  es  forzoso. 

(Incomodado.) 

Soy  más  que  todos  vicioso, 
pero  más  que  todo  claro. 
Con  su  ninfa  cada  cual 
al  juego  nos  dirigimos; 
y  jugamos!...  y  perdimos 


María. 

León. 

María, 


Bautista. 

Pablo. 

María. 
León. 


hasta  el  último  real. 
Pocos  mi  hijo... 

(Disculpándolo.) 

Y  sin  seso... 
de  aquí  su  desgracia...  pues. 
Cómo? 


ESCENA  XI. 

DICHOS— BAUTISTA. 
El  arqueo. 

(A  D.  Pablo,  mostrándole  un  papel.) 

Después. 

(Bautista  se  retira  al  fondo.) 

Qué  desgracia!... 

Voy  á  eso. 
Un  joven  es  muy  capaz 
de  lodo,  créame  usted, 
cuando  escucha  «tengo  sed» 
á  través  de  un  antifaz... 
jY  no  suena  en  su  bolsillo 
algo  aunque  de  cobre  fuera, 
para  obsequiar  tan  siquiera 
con  un  blanco  azucarillo  1... 
En  fin,  pusimos  el  pié 
donde  se  hallaba  la  banca, 
y  allí  quedamos  sin  blanca, 
y  allí  el  escándalo  fué. 

(Bautista  escucha  con  atención.) 

—Maldita  sota.— Ghitont 

á  su  hijo  entonces  contesto. 

— Lastres  unidas...  qué  es  esto? 

"-Casualidad... — Litencion. 

—Usted  me  falta. — Fullero. 

—Deslenguado.— Cómo,  yo! 

Púmt 
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María.  Qué  fué? 

León.  Que  confirmó 

mi  amigo  á  todo  un  banquero. 
Pablo.       Un  bofetonl 
María.  Embolismo. 
León.         «Que  le  arranquen  la  careta.» 

— Alrásl — Dióles  su  tarjeta^ 

y  se  batirán  hoy  mismo. 

María.  (Corre  á  la  habitación  de  su  hijo  y  cierra  la  puerta  con  llave,  la  cual 

arroja  por  la  ventana.) 

(Con  desesperación.) 

Nunca!  A  ver  quién  esta  puerta, 
para  obligarle  á  salir, 
iluso,  intentara  abrir, 
estando  su  madre  alerta! 
Con  invencible  tesón 
salvarle  mi  afán  pretende, 
hiena  seré  que  defiende 
la  prenda  del  corazón. 
Pero  yo  por  qué  me  aflijo ! 
por  más  que  á  su  afán  no  cuadre... 
¡Qué  mas  hiena  que  una  madre 
centinela  de  su  hijo  1 
Vamos;  el  instante  avanza, 
tú,  con  tu  oro  eres  dichoso. 
(Devuélveme  mi  reposo... 
pues  todo  el  oro  lo  alcanza  I 
Bautista.    (|Ah  qué  ideal)  Sí,  el  dinero 

(Como  inspirado  de  una  idea.) 

calmar  puede  esa  emoción. 

Mi  tia  tiene  razón. 
León.         {Ilusiones,  caballero! 
Pablo.       ¡En  tu  justo  desvarío 

no  adviertes  la  pena  mial... 

¡qué  piensas  lú  que  no  haría 

por  salvar  al  hijo  miol... 
Bautista.   ¿Sí?  Pues  se  salva. 
León,  ¿Por  dónde? 
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Bautista.    |Por  cálculos  que  no  yerran! 

(Señala  ía  cabeza  y  el  corazón.) 

aquí  los  armas  se  encierran, 
aquí  la  idea  se  esconde. 
¿Le  vieron  el  rostro? 

León.  No. 

Bautista.    ¿Ni  le  conocen? 

León.  ¡Lo  juro) 

Bautista.    Pues  se  salva,  de  seguro. 
Olro  irá  por  él. 

María.  ¿Quién? 

Bautista.  jYol 
Tengo  una  madre  que  llora 
dia  y  noche,  por  no  ver 
flores,  y  plantas  crecer, 
tierra,  mar,  y  el  sol  que  dora. 
La  ciencia  con  sus  favores 
dicen  que  puede  alcanzar 
que  vea  el  sol  y  la  mar, 
la  tierra,  plantas  y  tlores. 
AI  hijo  suyo  cruel 
el  sino  á  lidiar  sentencia : 
por  comprar  pues  esa  ciencia, 
yo  doy  mi  sangre  por  él. 

María.       Desgraciado!  V  lú! 

Bautista.  Tranquila 
puede  usted  estar  ahora. 

(En  ademan  de  súplica  á  Doña  María.) 

(Interceda  usted  señora 
que  su  codicia  vacila.) 
María.       No...  no  puedo.  (Trémula é indec 
Bautista.    (Despccnado.)       Qué  articula! 
María.       Su  madre  también  le  adora. 

(A  D.  Pablo  que  está  inmóvil.) 

Bautista.    Y  si  la  sangre,  señora, 

que  por  sus  venas  circula, 
regara  mañana  el  suelo 
por  vacilar  un  minuto... 


María.       Ah  t  Qué  horror ! 

Bautista.  Ese  es  el  fruto 

(Animándose  porque  su  causa  obtiene  esperanzas  de  buen  éxito  ) 

que  solo  brota  de  un  duelo. 
Pablo.       Pt?ro  lú...  tú  ! 
Bautista.    (Con alearía.)      Por  quién  soy, 

nada  arriesgo  en  la  partida; 

debo  á  mi  madre  la  vida, 

pues  por  mi  madre  la  doy. 

Ningún  sacrificio  hago. 

j  Veinte  años  por  un  dial! 

Toda  la  ventaja  es  mia ; 

es  una  deuda  que  pago. 
Pablo.        Convenidos!  (Apretándole  la  mano.) 
María.  Providencia  t 

(Expansión  de  llanto  al  ver  el  sacrificio  de  Bautista.) 

Bautista.    Existe I  la  veo...  sí!.. 

(Con  confianza.) 

Nada  tema  usted  por  mí... 

(Satisfecho.) 

Dios  protege  mi  existencia. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoración  que  la  anterior. 


ESCENA  I. 


BAUTISTA.-LEON. 


Momentos  de  silencio. 

Bautista.    Me  ocurre  una  idea. 
León.  Cuál? 
Bautista.    El  duelo  es  en  la  pradera.,. 
León.  Alastres. 
Bautista.  Con  sus  testigos 

mi  adversario  allí...  (Reflexionando.) 
León.  Por  fuerza. 

Bautista.    Y  á  cuál  de  ellos  me  dirijo, 

sin  conocerle  siquiera? 
León.  Demoniol 
Bautista.  Tengo  un  amigo 

que  puede  por  su  reserva 

ser  mi  padrino,  mas  temo 

no  le  conozca. 
León.  Pues  esta 

es  circunstancia  precisa... 
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Bautista. 

León. 

Bautista. 

León- 


Bautista. 


León. 


Bautista, 


León. 


Bautista. 
León. 


Bautista 


Nos  salvamos!  Otra  idea! 

(Levantándose satisfecho,  como  quien  hállalo  que  desea J 

Ya  sé  cuál  es.  Serlo  yo. 
Magnífica!  aunque  no  es  esa. 
Qué  estupidez!...  Si  es  el  tal 

(Golpeándose  la  frente.) 

más  conocido...  Friolera! 
¿Quién  no  conoce  en  Madrid 
al  barón  de  Santa  Elena? 
el  más  diestro  jugador... 
Dos  veces  le  vi  de  cerca 
en  el  café  del  Comercio 
hace  pocos  dias. 

Ea 

pues  á  la  lid,  y  á  triunfar, 
que  de  seguro  él  ya  espera; 
eso sij  tan  puntual... 
Si  falta  más  de  hora  y  media, 
y  estamos  del  Manzanares 
casi  junio  á  la  ribera. 
Y  si  puede  despachar 
antes  que  una  causa  nueva, 
imprevista... 

Verdad  es. 
Admiro  á  usted  tan  de  veras 
que  á  no  ser  aquel  mi  amigo 
predilecto... 

Nada  tema; 
éste  no  insistió  jamás, 
y  esta  vez  me  dice  «vuela.» 

(Vase.) 


ESCENA  II. 

LEON,  solo. 

León.         «No  hagáis  de  valor  alarde, 
diciendo  que  fui  un  cobarde, 
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quien  mi  muerte  motejó, 
antes  que  llegue  la  tarde 
que  se  mate  como  yo.» 
j  Así  nos  dijo  un  suicida 
su  atentado  al  cometer  I 
Si  se  volviera  á  nacer... 
pero  no  hay  mas  que  una  vida 
y  no  se  debe  perder. 


ESCENA  111. 

LEON.-ISABEL. 


León. 

Oh  !  simnática  I'íabel  ' 

Plnr  Qin  nnn7íinfp<í  íiVirniriQ' 

1  lUl    olll    UUUAalllCo  dUIUJUS. 

1  ItJrild  LUdl  lúa   IlJlhlliüS  OJOb  I 

1  UtilHc  IcUUIlUd  .. 

J.O/\ljIliÍJ  • 

(Lon  tristeza.)                *Jfj  iiici  í 

Pausa. 

León. 

Haga  usted  bien !  Velé  yo 

(Al  ver  que  Isabel  no  le  liace  caso.) 

por  salvarla  de  un  abismo... 

Isabel. 

A  mí? 

León. 

0  á  quien  es  lo  mismo 

á  su  hermano. 

Isabel. 

(Con  interés.)         Peligró  I 

Es  posible ! 

León. 

Ya  se  ve  1 

Pero  como  soy  yo  así. .. 

en  fin  á  no  ser  por  mí... 

Isabel. 

Qué  sucede? 

León. 

Poco;  que 

le  retaron. 

María. 

No  imagino... 

Lkon. 

Y  hoy  se  efectuaba  el  reto ; 

llego  yo  con  el  objeto 

de  servirle  de  padrino. 
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Ou  iildUio  tji  IdllLC  di  odJJcl 

a  esa  puerta  se  abalanza , 

Id  cici  1  el  i^uii  iJaVL'  ^   Y  Jali^o 

esta  al  jardiiij  por  no  ver 

que  mano  imprudente  abriera 

acaso  su  habitación , 

y  huyese  de  su  prisión 

HL  aOUdl   Idb  ITcd^  (JUe  cid 

líi  linríi  flp  líi  pita 
Id  iiuid  UC  Id  L/ild. 

Te  k  TJUT 

Y  hipn? 

\     U 1  di  X 

VylUlliü  el   llluiylidL>IlU  j  olí  VclUdlJ^ 

tipní*  miiplia  nioTiírlarl 

llCllC  JJIUL>lld  tllgllIUdU 

CP  pcpaViiillm      V  ampn 

Ii  iip  una  niipna  nropaiipinn  • 
1  Uc  Ulid  Uliclld  ^1  cbdULlUll  ^ 

yo  d  bei  iiidure  idmuieii  tieu... 

por  suei  itJ  iiuiB  iiic  vtjo 

de  .sentir  esa  pasión... 

iiU  UUMdlllc j  lU  piüudvl... 

Isabel. 

Pero  una  duda  me  asalta^ 

á  la  pita  vpn  mip  falla 

oi  a  ia  \j\v<x  vcii  uuc  laiia 

vendrán  a  buscarle  aquí. 

LiEON. 

ilU  lldjr  LUlUdUU.  (Satisfecho.) 

1  o  A  D  Ei  Li  • 

C,  n  m  n  n  n  ? 

León. 

Lo  ha  previsto  mi  talento 

lodo    V  iin  fplÍ7  mnmpnto 

nara  pvifarln  tia^tó 

T<sA  RPI 

Ap.ahp  iistpd  nnr  nipHad  1 

León. 

UllU  lUc  d  UiyUpdl   bU    pUcblU  . 

Isabel. 

Y  se  expone.. . 

León. 

Pai'  ciirkiiPCtA 

recompensado. 

Isabel  . 

JLo  VtJl  UdU  I 

Hay  quien  exponga  su  vida 

UUl  UiU... 

León. 

Con  influencia. 

mucho  tacto  y  más  prudencia!... 

eso  hice  yo... 

Isabel. 

Agradecida... 

León.        Quede  aquí  inter  nos:  Bautista 
es  quien  de  acuerdo  con  padre... 

Isabel.       Horror!  qué  va  á  hacer  su  madre, 
desamparada,  sin  vista!... 

León.         Y  se  aflige! 

Isabel.  No!...  (Valor.)  (Disimulando.) 

Pero,  y  mi  infeliz  hermano? 
León.        Eso  digo  yo. 
Isabel.  (Tu  mano 

guíeme  al  jardin,  Señor!) 
León.         Se  va  usted? 
Isabel.  Sí;  volveré. 

León.         Tengo  que  hablarle. . . 
Isabel.       (Distraida.)  No  ignoro... 

León.         Del  pernicioso  tesoro 

que  guardo... 
Isabel.  (Le  salvaré.)  (Vase  isabei.) 

ESCENA  IV. 

LEON.— A  poco,  D.  PABLO. 

León.        Para  aprender  á  vivir, 

decia  un  hombre  ya  ducho, 
no  hay  cosa  como  morir... 
y  oyó  á  su  lado  decir: 
«Gal  No  señor,  vivir  muchol» 

Pablo.       Marchó  por  fin? 

León.  Ya  marchó. 

Vacilante  estuvo  un  poco; 
pero  en  cosas  que  yo  toco 
pito... 

Pablo.  Bravo!  (Apretándole  la  mano.) 

León.  Valgo  yo!... 

Y  á  propósito,  D.  Pablo; 
hoy  por  mí,  y  mañana  por... 
siento  más  grande  un  amor 
que  el  de  una  ballena. 
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Pablo. 

Diablo! 

León. 

No  le  vaya  á  sorprender... 

no  es  tan  grande  que... 

Pablo. 

Es  un  hecho 

León. 

Cuanto  mayor  sea  un  pecho, 

más  fuego  debe  caber. 

Isabel  la  culpa  tiene. 

(Suspirando.) 

Esa  perla,  esa  luz,  esa... 

Pablo. 

Hombre,  y  aquella  dehesa... 

la  compró  usted? 

León. 

No  conviene... 

Pa3lo. 

(Malo.)   (Saca  una  cartera  y  escribe.) 

León. 

(Si  mi  amor  apunial] 

Pablo. 

(Lo  que  no  se  ve...  qué  hago? 

cualquier  cálculo  es  muy  vago.) 

León  . 

Pero  por  qué  esa  pregunta? 

Pablo. 

Por  si  le  falla...   (Ofreciéndole  recursos.) 

LtON. 

No  tal. 

Es  que  he  sacado  la  cuenta. 

y  no  produce  de  renta 

ni  el  dos  por  ciento  anual. 

Con  que  volvamos... 

Pablo. 

Pensé  .. 

luego  usted  posee  ahora^ 

porque  vive  su  señora 

madre  aún...  (Haciendo  cálculos.) 

León. 

No  lo  conté. 

Pablo. 

(Y  es  capaz  hasta  los  nombres 

(Guardando  la  cartera.) 

de  sus  fincas  ignorar... 

no^  no  putdo  imaginar 

como  viven  estos  hombres! 

Yo  lo  sabré:  diez  por  una 

parle,  y  por  allá  también 

cuatro,  y  dos...) 

León. 

Estamos  bien. 

Pablo. 

(Es  una  buena  fortuna! 
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León. 
Pablo. 


León. 

Pablo. 
León. 

Pablo. 


León. 

Pablo. 

León. 

Pablo. 

León. 

Pablo. 


León, 


Pablo. 
Isabel. 
León. 


Calculo  un  veinle  por  ciento 
por  las  locuras  que  hace...) 
Decia... 

(No  es  mal  enlace; 
debo  de  escucharle  atento. 
La  chica  no  le  va  en  zaga 
que  también  su  patrimonio... 
Ya  lo  creol..) 

(Qué  demonio 
habla  ahora...  me  empalaga!) 

Diga  usted...  (Con  afabilidad.) 

Desearla 
que  Isabel  mi  ruego  oyera. 
Le  diré.  Guando  yo  era 
soltero,  me  sucedía 
con  su  mamá  lo  que  á  usté 
hoy  le  pasa  con  la  hija. 
No  hay  medio  de  que  transija. 
Así  al  principio  la  hallé. 
Por  mas  que  me  afano...  (3h! 
siempre  ingrata!  y  no  hallo  modo... 
Su  madre^  su  madre  en  lodol 
lo  mismo  me  sucedió... 
Cada  frase  es  un  pesar; 
no  hay  dia  que  no  riñamos... 
Lo  propio  que  aquella^  vamos, 
qué  me  va  usted  á  contar! 
y  como  usted,  francamente, 
es  hoy  todavía  un  niño... 
en  la  mujer  el  cariño 
halla  eco  fácilmente. 
A  cierta  clase,  no  sé 
explicar  mi  frenesí... 
Hombre!  á  las  modistas...  sí!... 
Bueno,  bueno,  yo  veré... 

(Dios  es  justo!..  Ahí)  (A1  Ajeries.  — Saliendo.) 

(He  de  hacer 
que  sea  feliz  su  estrella... 
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Vémonos^  que  ahí  esta  ella. 
Después  le  haremos  saber...)  (vánse.) 

ESCENA  V. 


ISABEL.-A  poco  EDUARDO. 

Isabel.       Es  el  cielo  ó  es  Luzbel 

quien  me  condujo  al  jardint 
La  llave  junto  al  jazmin 
pude  hallar...  sino  cruel! 
me  asesina  esta  inquietud 
que  inútilmente  combalo, 
mas  si  á  uno  salvo,  á  otro  malo  1 
Esto  es  crimen  ó  virtud  ? 
Inspírame  en  mi  dolor ; 

(Al  cielo.) 

á  los  dos  salvar  ansio  !... 

perdóname^  hermano  mió, 

me  arrastran  tu  honra  y  mi  amori 

(Al  ir  á  abrir  la  puerta  retrocede  oyendo  la  voz  de  Eduardo  que  desd» 
su  habitación  dice.) 

Eduardo.  Quién  esta  puerta  ha  cerrado  1 
Isabel.      Su  voz!  en  mi  empresa  cedo... 

(Vacilante.) 

Eduardo.    Abrid ! 

(Forcejeando  para  abrir  la  puerta.) 

Isabel.  Oh!  sí^  sí!...  No  puedo! 

Eduardo.    Abrid  ó  estoy  deshonrado! 

(Suenan  las  dos.) 

Isabel.       Ah!...  no  vacilo!  Las  dos!! 

(Se  precipita  con  la  llave  en  la  mano  y  profunda  ag-itacion.) 

que  el  inocenle  no  muera! 
Eduardo.    Abrid ! 

Isabel.  Sí,  mi  amor  impera. 

(Yendo  á  abrir.) 

Perdóname  tú,  buen  Dios ! 

(Abriendo  y  reconviniéndole  severamente.) 


%1 

Bebiste  en  mi  misma  fuente! 
Eduardo.    Un  mismo  ser  nos  ha  hecho... 
Isabel.       Y  no  adviertes  en  tu  pecho 

que  te  roe  una  serpiente  1 

No  te  lastima  el  tormento... 
Eduardo.    Ese  frenesí  me  asombra  í 
Isabel.       Es  que  te  envuelve  la  sombra 

de  un  cruel  remordimiento. 
Eduardo.    Por  qué  ? 
IsABKL.  No  tienes  en  cuenta 

que  hay  quien  te  espera ! 
Eduardo.  Repara... 

(Bajando  la  voz.) 

Silencio. 

Isabel.  Previsión  rara 

cuando  es  pública  tu  afrenta  t 

Eduardo.    Ah!  pues  bien;  por  mas  que  hum 
lamente  mi  torpe  falta, 
quedará  mi  honra  tan  alta 
que  nadie  habrá  quien  la  tilde. 
Bendigo  tu  proceder : 

(Abrazándola.) 

tú  eres  digna  hermana  mia! 
Isabel.       Dieron  las  dos  1 . . . 

(Señalando  al  reloj.) 

Eduardo.  Todavía 
hay  tiempo  para  vencer. 
Isabel.       Pero  qué  ilusión  te  halaga  ! 

(Girando  la  vista  en  derredor  con  recelo.) 

Tu  fe  en  vano  disimula, 
hay  quien  con  sangre  especula, 
quien  la  vende  y  quien  la  paga. 
Con  cautelosa  intención 

(Con  amarga  sonrisa.) 

compraron  á  un  pobre  hombre 
que  para  salvar  tu  nombre 
expone  su  corazón! 
Eduardo.  Cómo!! 
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ISABKL. 

Eduardo. 
Isabel. 


Edüabdo. 
Isabel. 
Eduardo, 
Isabel. 


Eduardo. 


Isabel. 


Y  tú  permitirás 
que  otro  te  sirva  de  escudo? 
Isabell 

Ah!  ya  no  dudo; 
ya  sé  tu  respuesta:  irás. 
Irás;  mi  pecho  no  insiste, 
porque  temiera  ofenderte... 
tú  arrancarás  de  la  mu^rte 
al  más  honrado  que  existe. 
Oye  y  cúbrele  de  horror, 
mientras  que  de  afán  yo  muero. 
Bautista  fué  por  dinero... 

El  1 1    (Fuera  de  sí.) 

A  rescatar  tu  honorf 
Y  mi  madre  consintió? 
Nada  sé,  nádame  dijo!... 
Cual  si  fuera  ménos  hijo 
de  la  suya  que  tú  y  yo!... 
Ah!  dices  bien.  Voy  en  pos 
de  su  huella,  y  si  no  evito... 

(Vase.) 

Detente!...  no...  Dios  bendito! 
á  los  dos...  salva  á  los  dos! 


ESCENA  VI. 

ISABEL,  sola. 

Cielo  santo!  arde  mi  sien... 
porque  en  trance  tan  fatal^ 
ignoro  si  habré  hecho  un  mal 
creyendo  que  hacia  un  bien! 
Si  es  lo  primero,  Señor, 
amor  me  impulsó  crüel, 
y  pues  sois  hechura  de  é!... 
Redención  por  el  amor! 

(Cayendo  d«  rodillas.) 
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ESCENA  VIL 

ISABEL.— Doña  MARIA. 


María.       Hija  de  mi  corazón! 

(Al  verla  en  aquella  actitud.) 

Qué  tienes?  Habla;  en  mí  fia. 
Isabel.       Perdóname,  madre  mia^ 

soy  una  loca...  perdón! 

Es  una  desgracia  horrenda 

que  usted  por  su  mal  sabrá, 

y  á  mí  me  maldecirá 

cuando  mi  falta  comprenda. 
María.       Maldecirte  yo!...  jamás! 
Isabel.       No  miré  usted  h;ícia  allí; 

fíjese  Un  solo  en  mí; 

(Colocándose  delante  de  ella  é  impidiéndola  qii"  mire  hácia  la  puerta. 

no  vuelva  la  vista  atrás. 
María.        Me  asustas! 
Isabel.  Por  compasión^ 

no  repare  en  esa  puerta! 

(María  vuelve  la  vista  ,  y  al  ver  la  puerta  abirrla  ,  lanza  un  g-rito  de 
terror,  dirigiéndose  desatentada  á  la  indioa<!a  puerta  do  la  hahila- 
cion.) 

María.       Virgen  santa!  abierta!  abierta! 
Hijo  de  mi  corazón! 
No  está,  no  está  en  su  aposento! 

(Después  de  registrar  la  habitación.) 

Dónde  mi  hijo  se  halla? 

Tú!!...  (Mirándola  con  espanto.) 

Isabel.  Yo!! 

María.  No  prosigas,  calla!... 

Horrible  presentimiento! 

Dónde  está?  {Y  has  sido  tú 

quien  la  dicha  me  arrebata!! 
Isabel,  Yo  le  abrí...  mi  amor  le  mata! 
María.       Oh!  pasión  de  Belcebúi! 
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Y  tales  frases  profieres? 
Sabrías  cómo  se  adora 
si  tú  fueras  madre  ahora; 
mas  por  mi  mal  no  lo  eres! 
El  joven,  el  viejo,  el  niño 
elogien  tu  amor  profundo, 
si  hay  quien  ignore  en  el  mundo 
lo  grande  de  mi  cariño. 
Pero  de  su  luz  tan  pura 
vean  el  santo  reflejo, 
y  el  niño,  el  joven  y  el  viejo 
maldecirán  tu  ternura. 
Mil  madres  vengan  á  ver 
cómo  tu  amor  me  castiga, 
si  hay  una  que  te  bendiga... 
no  existe...  no  puede  ser!!! 
IsABEi,.       Sí,  por  mi  amor  le  maté! 

(Con  marcada  ang^ustia.) 

pero  yo  también  veia 
á  una  madre  que  tenia 
un  hijo  como  el  de  usté. 
Entonces  por  el  filial 
juzgué  su  materno  amor, 
pues  éste,  si  no  mayor, 
bien  podria  ser  igual. 
Al  propio  tiempo  una  llama 
voraz  en  mi  pecho  ardia, 
luz  de  la  existencia  mia, 
tan  solo  sé  que  se  llama; 
y  en  fascinación  fatal, 
vacilante,  sin  sentido... 

María.       Tu  propia  sangre  has  vertido! 

Isabel.       Dios  con  la  suya  hizo  igual. 

(Con  abatimiento.) 

María.       Pablo?  León!...  todos...  sí... 

(Llamando  con  doloroso  acento.) 

llegad ,  venid;  ved  mi  duelo! 
Volando!  no,  no  hay  consuelo 
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en  la  tierra  para  mí!! 
Salvadle:  es  el  hijo  mió! 
Empeñad  todas  mis  galas! 
Ave,  llévenme  tus  alas! 
viento,  préstame  tu  brío! 


ESCENA  VIII. 

DICHAS.— DON  PABLO. 


Pablo.       María!  María!  (Abitado.) 
María.  Anda^ 

corre  sin  parar,  barrunta, 

indaga,  mira,  pregunta, 

obedece  ciego,  ó  manda. 

No  \  uelvas  hasta  salvado 

ver  al  que  en  duelo  me  deja; 

ten  el  golpe  que  le  aleja 

para  siempre  de  mi  lado. 

Y  si  del  golpe  cruel 

tu  presencia  no  le  escuda, 

tu  fe  paternal  te  ayuda; 

recíbelo  tú  por  él. 
Pablo.  Huyó!! 

María.  Sí,  mano  imprudente 

la  llave  á  entregarle  fué. 
Pablo.       Ahí  su  nombre!...  y  por  mi  fe 

te  juro...     (Con  indig'nacion.) 

Isabel.  Yo! 
Pablo.  Tú!! 

(Con  furor  á  Isabel;  ésta  se  arroja  á  sus  pies  suplicando.) 

María.  Detente! 

Yo  mi  ruego  al  suyo  uno... 

Pablo.  Infeliz!     (Cogiéndola  del  brazo.) 

María.  Tirano! 

(Apartándola  de  D.  Pablo,  y  estrechándola  contra  su  corazón.) 
Pablo.         (Con  voz  terrible.)  Oh! 
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María.       De  dos  que  el  cielo  tne  dió, 

(Interponiéndose  como  poseída  de  un  vértig'O. 

déjame  tú  sin  ninguno! 
Pablo.        La  nnano  de  Dios... 
María.  No  tal. 

Pablo.       Conduce  á  la  expiación! 
María.       Mentira!  profanación! 

Dios  de  nadie  quiere  el  mal! 
Pablo.       Ante  tan  hondos  agravios... 
Mari\.        Nunca  al  culpable  abandona. 
Pablo.  Castiga... 
Mahia.  Siempre  perdona 

ó  mienten  todos  los  sabios. 

Pero  qué  digo!  ¿No  llamas 

nuevo  Dios  á  tu  dinero? 

pues  ahora  su  auxilio  quiero... 

por  qué...  di...  no  lo  reclamas! 
Pablo.       ¿No  ves  cuando  te  lamentas 

que  también  sin  calma  estoy? 

¿Crees  que  padre  no  soy, 

que  tan  cruel  me  atormentas? 
María,       Tanta  importancia  no  tiene 

que  en  el  espacio  se  lanza, 

y  todo  con  él  se  alcanza 

todo  ante  é!  se  detiene! 

Vil  error,  pequeña  cima 

será  obstáculo  á  tu  objeto, 

si  Dios  no  te  da  el  secreto 

para  sallar  por  encima. 

ESCENA  IX. 

Dichos.— LEON. 


María.       Ah  !  mi  hijo!! 

(Al  verle  entrar.) 

]Leon.  Por  momentos 

sin  poderle  detener. 
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Isabel. 
María. 
León. 


María. 
Isabel. 
León. 


María. 
León. 


María. 
León. 

Mabia. 
León. 
María. 
León. 

Mari  A. 
Isabel. 
León. 


en  un  coche  de  alquiler 
corre  que  bebe  los  vientos : 
bien  dije  que  no  es  cobarde. 
(Me  siento  desfallecer!) 
Y  ahora?...  di 

No  hay  que  temer; 
por  suerte  llegará  tarde. 

(Grata  sorpresa  por  parle  de  los  padres:  Isabel  se  estremeee  | 

Con  pruebas  yo  lo  aseguro^ 
el  duelo  se  efectuó. 
Ciertol 

(Con  aleg'ria.) 

(Ahí) 

(Perdiendo  los  sentidos  por  momontos.) 

Respondo  yo; 
sin  embargo  que  no  juro. 
Tanto  que  á  la  ciega  vi , 
y  el  caso  me  pareció, 
prudente  contarle... 

No  .. 

Por  prepararla...  creí 
que  era  bueno  sin  nombrar 
las  personas... 

Y  que  dijo? 
Solamente  (qué  buen  hijo! 
después...  se  puso  á  llorar. 
Llegó? 

Venia  conmigo. 

Vete.   (A  Isabel.) 

(Con  ella  me  iré  , 
sino  hay...) 

Descansa ,  vé. 

Me  siento  morir!  (Desvariando.) 
(Acompañándola.)  La^^igO... 
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ESCENA  X. 

DOÑA  MARIA.- D.  PABLO.— Luego  IGNACIA. 

(Doña  María  y  D.  Pablo  estremecidos  y  respirando  con  mas  desahogo.) 


Pablo. 

María. 

Jgnacia 

Maria. 
Pablo. 

Pablo. 
Ignacia. 
Pablo. 
María. 

ÍGNACIA, 


María. 

ÍGNACIA 


María. 

Ignacia. 

Pablo. 

María. 

Jgnacia. 


Modera  lu  agitación ; 
llegará  tarde:  respira. 
Ay!  y  si  fuesen  mentira 
las  palabras  de  León  ? 
Bautista...!  Y  mi  hijo? 

(Saliendo  acelerada.) 

Ahí 

Marchó  hace  poco  de  aquí. 
Para  algún  negocio? 

Sí. 

Qué  te  agita? 
(Suspirando.)     Nada  ja  ! 
Es  un  niño,  á  no  dudar, 
nuestro  corazón,  María... 
sonde  á  una  tontería , 
con  otra  le  ves  llorar. 
Pasa  un  año  y  otro  año... 
llega  por  fin  la  vejez^ 
y  nada,  muy  rara  vez 
se  convence  del  engaño. 
A  propósito...  de  qué... 
Figúrate,  hermana  mia, 
que  un  caso  me  referia 
León... 

Leen...  sí. ..  ya  sé. 
Puesl...  respecto  al  desafio... 

Lo  sabemos.  (Con  resig-nacion.) 

Lo  sabemos. 
jA  qué  fatales  extremos 

(Meditabunda.) 
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nos  conduce  un  extravíol 

Qué  buen  hijo! 
María.  (Qué  tormento!) 

Ignacia.      y  qué  padres  tan  infames! 
Pablo.  Cómo! 
Ignacia.  Justo! 
María.  Que  los  llames 

así  tú! 

Ignacia.  Con  fundamento. 

Compraron  de  un  inocente 
la  sangre. 

María.  Tú  en  su  lugar... 

Ignacia.      Me  resignara  á  llorar 

mi  desgracia  eternamente... 

pero  consentir,  jamás!  * 

Lo  contrario  es  egoismo... 

juzguen  todos  por  sí  mismo 

al  juzgar  á  los  demás. 

Pues  si  mi  prenda  querida... 

(Con  dolor.) 

María.       No  estás  aún  satisfecho? 

(Al  cielo.) 

Ignacia.     Sólo  Dios  tiene  derecho 

(Serenándose.) 

á  disponer  de  la  vida. 
María.       No  obstante... 
Ignacia.  Galla^  mujer. 

Pablo.       Si  el  tuyo... 
Ignacia.  Dios  no  lo  hagaf 

¿Con  qué  la  vida  se  paga 

de  un  hijo  á  quien  dióle  el  ser? 

Pablo.  (Cuanto  tarda!)  (Mirando  con  incerlldumbreá  la  puerU.) 

Mahia.  (Qué  ansiedad! 

Tiemblo  por  ella  también!) 
Ignacia.      El  oro  es  para  hacer  bien, 

y  eso  es  una  iniquidad. 

(Profundamente  ag'itada  viendo  qne  nn  rp^ponden  eomo  quisiera  s« 
afán.) 


No  es  cierto? 
Maiua.       (Suspirando.)     (Tfiste  de  mí!) 
Ignacia.      Por  qué  no  oigo  vuestro  acento? 

(Qué  fatal  presentimiento!) 

No  opináis  como  yo? 
María.  Sí. 
Ignacia.      (Ah!  ya  responden;  creía...) 

Mas  por  la  Virgen^  hablad! 
Pablo.        Si  tienes  razón... 

ÍG.NACIA.        (Cogiéndoles  las  manos.  )  Verdad? 

Estás  temblando,  María! 

Tú  también!...  Qué  pasa  aquí? 

Y  mi  hijo?     (Gritando  con  furor.) 

María.  Oh! 

Pablo.  Va  á  llegar. 

Ignacia.     Dónde  fué? 

Pablo,  Salió  á  cobrar 

letras...  muy  cerca  de  aquí. 

María.  (Nada.)     (Mirando  á  la  puerta.; 

Pablo.  (Nadie!) 
Ignacia.  Duda  cruel!  (Llora.) 

Pablo.  De  qué  proviene  ahora  el  llanto? 

Ignacia.  Si  le  quiero  tanto,  lanío!! 

(Eduardo  aparece  en  la  puerta:  D.  Pablo  y  doña  María  al  verle  exhalan 
un  grito  de  alegría. — La  ciega  se  estremece.) 

Ignacia.     Insensatos!!  Qué  es  de  él! 

(Con  furor.) 


ESCENA  XL 

DICHOS.— EDUARDO. 

Ignacia.     Vuestro  grito!  vuestro  grito! 

decidme  de  qué  nació? 

A  quién  visteis?  quién  entró? 

decid:  silencio  maldito! 
Pablo.       A  qué  vértigo  se  entrega... 


47 

Ígnacia.     En  fiera  ansiedad  me  abraso! 

Yo  sabré... 
María.  Mas... 
Ignacia.  Paso!  paso! 

Pablo.  Advierte... 
Ignacia.     (Con  imperio.)  Paso  á  la  ciega. 

(Vase  tropezando  con  todos.) 

ESCENA  XII. 

DOÑAMARIA.— DON  PABLO.— EDUARDO. 


María.       Y  Bautista? 

Edüahdo.  Herido  ó  muerto. 

Pablo.       Qué  dices? 

María.  Mísera  anciana! 

Eduardo.    Llegué  tarde. 

Pablo.  Abandonaste 

á  tus  pobres  padres! 
Eduariío.  Falta 

que  cometiera  mil  veces... 
María.  Cruel! 

Eduardo.  Justas  esas  lágrimas 


considero,  no  las  culpo, 
son  padres...  mas  si  la  bala 
que  iba  dirigida  á  él... 
pero  mi  intención  fué  vana: 
Solo  llegar  pudo  el  cocbe 
del  duelo  á  corta  distancia, 
cuando  el  disparo  sonó; 
no  obstante  todas  mis  ansias 
y  mi  voz  que  «deteneos» 
desde  léjos  exclamaba... 
Le  vi  muy  bien...  era  él : 
aquel  jay!  heló  mi  alma. 
Retrocedí  horrorizado; 
y  á  poco  desde  una  casa 
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ver  pude  aún  otro  coche 
el  de  mi  adversario,  en  marcha, 
donde  el  infeliz,  sin  duda, 
herido  ó  muerto  se  hallaba. 
María/      jQue  su  sangre  generosa 
sobre  nosotros  no  caiga  t 


ESCENA  XIII. 

DICHOS. — ^LEON,  precipitado. 

León.        Socorro!  pronto  1  socorro. 

María.  Cielos! 

Lkon.  Pero  sin  tardanza! 

Isabel  peligra... 
Todos.  Ah! 

(Vase  Doña  María  precipitadamente.) 

ESCENA  XIV. 

DICHOS.— Menos  DOÑA  MARIA. 

Lkon.        Sí,  la  dejo  desmayada! 

Pero  qué  furia!!  Al  principio... 

y  parecía  una  malva... 

yo  lo  creia  una  broma, 

viendo  que  á  solas  hablaba... 

de  «sangre»  de  «su  adorado, i 

(esto  me  hizo  poca  gracia.) 

Pero  luegOj  cuando  vió 

desde  el  balcón  la  llegada 

de  su  hermano  «muerto!»  «muerto!» 

con  grito  salvaje  exclama... 

Eduardo.    (.Justicia  de  Dios!) 

Pablo.  Infierno! 

Cual  gozas  en  mi  desgracia! 


Doctor,  un  remedio  en  breve^ 
eficaz... 

Empresa  vanal 
no  existe  ciencia  que  cure 
enfermedades  del  almal 

(Vase  con  precipitación.) 

ESCENA  XV. 

LEON—EDUARDO. 

Eduardo.    Castigo  de  Dios!  castigo 
justo,  digno  de  tal  causa. 
"Vosotros  le  provocasteis! 

León.        Hombre,  me  gusta  tu  calmal 
¿En  tan  supremos  momentos 
cómo  remediar  la  falta... 
cómo  impedirte... 

Eduardo.  Sí,  sí; 

en  vosotros  compendiada 
encuentro  la  humanidad, 
el  mal  propio  se  repara 
en  el  daño  que  ocasiona: 
nadie  por  su  mal  acata 
esa  ley  que  á  los  humanos 
por  la  caridad  enlaza; 
para  cumplir  bien  con  ella 
nuestra  misión  es  muy  alta: 
antes  que  el  ajeno  llanto, 
deben  correr  nuestras  lágrimas. 

León.         Tus  padres... 

Eduardo.  Lo  comprendieron 

con  egoísmo  que  espanta: 
y  hoy  su  designio  fatal 
á  precio  muy  alto  pagan. 

León.        Las  fallas  de  nuestros  padres... 


León. 
Pablo. 


50 

Eduardo.    No  debe  un  hijo  pagarlas; 

más  si  no  he  de  escarnecerlas 
dado  me  será  llorarlas. 

ESCENA  XVI. 

DICHOS.— D.  PABLO,  consternado. 


Pablo. 


León. 
Pablo. 


León. 
Pablo. 


Eduardo. 

León. 

Eduardo. 


Y  bien? 

Pobre  Isabel  mia! 
en  vano  la  ciencia  trata 
de  aminorar  su  desvio. 
Recete  usted. 

Para  nada , 
solo  con  un  imposible 
el  alivio  se  lograra 
que  apetecemos. 

(Desconfiando.)  EutÓnceS... 

Es  lo  único:  una  mirada 
del  que  acaso  ya  no  exisla... 
cualquier  cosa,  una  palabra ^ 
su  presencia...  con  que  viese 
que  aún  existe  el  que  adoraba, 
vendria  la  reacción 
con  impresiones  tan  gratas... 
Pero... 

Gorro  á  averiguar... 

Y  yo  también. 

Pobre  hermana  1 

(Vánse  Eduardo  y  León.) 


ESCENA  XVII. 

Pablo ,  solo. 


Ah  f  lamento  mi  egoismo ! 
¿Cómo  el  daño  reparara? 
Hija  por  hijo !  no  puedo  í 
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Esta  idea  me  anonada ! 

Y  es  cierta!  Solo  su  afecto... 

sin  él...  el  dolor  la  mata ! 

(Al  ir  á  salir  aparece  Bautista  con  el  brazo  vendado  ) 


ESCENA  ÚLTIMA. 


D.  PABLO.-BAUTISTA: 


Pablo.       Ah!  gracias!  El  es.-. !  sí,  sí,,,  (Con  aieg-ría.) 

su  amor  la  podrá  salvar ! 
Bautista.    Vengo  el  precio  á  reclamar 

de  la  sangre  que  vertí, 
Pablo.       Al  momento:  mas  corramos  : 

ya  sé  lo  que  hacer  me  toca... 

pero  Isabel...  está  loca! 
Bautista.    Ella!  (Con  dolor.) 
Pablo.  Te  cree  muerto!  Vamos 

al  instante;  tu  presencia 

la  volverá  á  la  razón. 
Bautista.    (Latidos  del  corazón 

sujetad  vuestra  violencia!) 
Pablo.       Corramos!...  Qué  te  detiene? 
Bautista.    Mi  dinero!  (Con  severa  mirada,) 
Pablo.  Sí,  después... 

lo  mas  urgente  ahora  es... 
Bautista.    Mi  madre  visla  no  tiene. 

Mi  dinero. 
Pablo.  La  cuitada... 

Bautista.    No  espere  usted  que  me  aflija! 

(Impasible  ante  sus  ruegos.) 

Pablo.       Antes  que  todo  es  mi  hijal 
Bautista.    Antes  que  mi  madre,  nada!  (Con  pasión.) 
Pablo.  Piedad! 

Bautista.  Ah!  cuando  de  hinojos, 

á  sus  piés  postrado  un  dia, 
esa  piedad  le  pedia... 


la  tuvo  usted  de  sus  ojos? 
¿No  se  negó  á  concederla 
los  medios  para  curarse? 
¿No  ha  sabido  resignarse 
hasta  sin  su  hijo  á  verla? 
La  súplica  más  prolija 
fuera  en  vano,  caballero... 
teniendo  tanto  dinero... 

(Con  sonrisa  irónica.) 

él  salvar  puede  á  su  hija. 
Por  DioSj  la  calma  recobra! 
Mi  salario! 

(Hombre  fatal, 
por  compasión! 

(Con  imperio.)        MÍ  jomal! 

(D.  Pablo  saca  una  cartera,  que  le  entrega  esperando  su  determinación 
con  espanto;  después  de  recibir  la  cartera,  Bautista  vacila  ante  la  actitud 
suplicante  de  D.  Pablo;  pero  como  cruzando  por  su  imaginación  la  idea 
del  agravio  sufrido,  vuelve  á  su  sangre  fria,  y  mirándole  con  desprecio, 
exclama: ) 

Bautista.    Hecho  el  trabajo,  se  cobra! 

(D.  Pablo,  al  verle  salir,  cae  sin  sentido.) 


Pablo. 

Bautista. 

Pablo. 

Bautista. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO. 


Habitación  pobre  en  casa  de  la  ciega.  La  puerta  de  entrada  en  el  foro 
de  la  izquierda,  y  al  fondo  la  que  conduce  al  interior  de  aquella. 


ESCENA  I. 

IGNACIA,  sola. 
Ignacia.       (Agitada  y  meditabunda.) 

Vanamente  espero!...  Alit 

por  qué  cuál  siempre  no  viene?... 

qué  negocio  le  detiene? 

dónde  habrá  ido?  qué  hará? 

Inútilmente  he  corrido, 

con  mi  ceguedad  luchando, 

noticias  de  él  demandando... 

nadie  calmarme  ha  podido! 

Lo  que  me  dijo  León... 

aquel  grito  en  mi  quebranto... 

no  me  explica,,  cielo  santo, 

su  encubierta  turbación... 

Y  me  abandono  al  dolor 

y...  mas...  ah!  sus  pasos  siento. 

(Escachando  con  alegría.) 

Siempre,  loco  pensamiento, 
das  por  cierto  lo  peor. 

(Aparece  Bautista  con  el  brazo  vendado.) 
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ESCENA  II. 


IGNACIA.— BAUTISTA. 

Bautista .      (Corriendo  hacia  ella.) 

Madre  mial  Madre  raial 
Ignacia.     Por  qué  tanto  te  has  tardado? 

(Abrazándole  y  acariciándole.) 

{El  mal  rato  que  me  has  dado 
bien  merece  esta  alegría! 
Si  supieras  que  ansiedad 
tan  amarga,  qué  deseo... 
Por  fortuna,  ya  te  veo 

(Con  tristeza.) 

iba  á  decir...  y  es  verdadt 

(Transición.) 

No  lo  dudes;  sí,  mi  bien, 

viendo  estoy  tu  dulce  calma, 

que  con  ios  ojos  del  alma 

los  ciegos  miran  y  ven. 
Bautista.    Mas  por  qué  fué  tu  temor? 

qué  motivó  esa  ansiedad?... 
Ignacia.      La  necia  credulidad 

con  que  me  entrego  al  dolor. 
Bautista.  Explícate. 
Ignacia.      (Con  terror.)  Me  han  hablado 

de  no  sé  qué  desafio... 

de  un  cambio...  de  un  trato  impío. 

no  te  hallaba  y  me  he  alarmado. 

Contento  estás? 
Bautista.  Con  motivo. 

¿No  adivinas,  madre  mia, 

lo  que  causa  mi  alegría? 

¿No  lo  aciertas? 
Ignacia.  No  concibo... 

Bautista.    Que  ya  con  medios,  espero 

lograr  lo  que  estimo  en  más. 


Ignacia. 


Bautista. 


Ignacia. 
Bautista. 


Ignacia. 
Bautista 


Ignacia. 


Bautista. 
Ignacia. 


que  la  vista  cobraras. 
Toma...  billetes. 

(Entreg'ándole  una  cantidad  de  ellos.) 
(Rechazándolos.)  Dinerol... 

Bautista,  pronto,  á  qué  precio?. 
Por  el  que  murió  en  la  cruz 
que  ya  mil  mundos  de  luz 
en  mi  ceguedad  despreciol 
Habla  y  vuélveme  el  reposo; 
haz  que  la  calma  recobre; 
no  trasforma  en  rico  al  pobre 
tan  pronto  un  jornal  honroso! 
La  que  tan  prudente  piensa, 
¿cómo  no  piensa  también 

(Con  sentimiento.) 

que  para  el  hombre  de  bien 
una  duda  es  una  ofensa? 
Agravio  es  que  te  demande?... 
No:  tu  afán  no  me  comprende. 
Agravio?  ¿Qué  madre  ofende 
ni  con  la  injuria  más  grande? 
Por  fin,  díme  la  verdad. 
Mis  tios  se  han  apiadado, 
aunque  ocultarme  han  tratado 
su  inagotable  bcndad. 
(Ah!  no  puedo...  es  la  primera 
vez  que  á  mentir  me  acomodo  ; 
pero  sólo  de  este  modo 
tan  caro  don  admitiera.) 

Y  por  eso  hace  un  momento 
cuando  por  tí  pregunté, 

se  turbaban  y... 

Sí,  á  fe. 

Y  calumniaba  su  intento! 
No  me  perdono  el  error 

de  un  pensamiento  villano! 
Ahí  sí,  sí;  tarde  ó  temprano 
lodos  conocen  su  error. 


56 

Bautista.    (Temo  que...)  Madre  querida^ 
voy  á  preparar  el  viaje, 
disponer  el  equipaje... 

Ignagía.      Mas  vuelve  pronto. 

Bautista.  En  seguida. 

Ignagía.      A  darles  gracias  iremos 
y  á  despedirnos... 

Bautista.  (Dios  miol) 

No  es  necesario.  Confio 
en  que  pronto  los  veremos. 
Ellos  no  saben  que  yo 
te  he  dicho...  Mejor  hicieras 
en  no  tardar... 

Ignagía.  Como  quieras. 

Bautista.    (Ahí  soy  feliz!  Lo  creyó !)  (Vase.) 

ESCENA  III. 


IGNAGIA  después  LEON. 


Ignagía.      También  los  pobres  tenemos 
deslices  por  la  malicia, 
y  con  sobrada  injusticia 
muchas  veces  procedemos... 
Es  destino  del  mortal 
que  vió  del  mundo  el  desden 
dudar  iluso  del  bien 
creyendo  á  ciegas  el  mal . 

León.        Doña  Ignacia  I  (Saliendo.) 

Ignagía.  Obi  buen  León! 

De  nuevo  en  mi  casa... 

Leon.  Sopla ! 

que  pronto  me  conoció ! 

Ignagía.     Por  la  voz... 

Leon.  La  tengo  bronca!.., 

Ignacia.  Nada  de  eso;  rara  vez 
será  la  que  desconozca 
un  ciego  á  quien  ya  le  habló!! 
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León.        Pues  ahí  es  una  bicoca 

su  felicidad! 
Ignacia.  Del  cielo 

siempre  son  grandes  las  obras. 
León.         Oh!  sí.  Pero  al  grano.  He  visto 
á  su  hijo  salir  ahora 
desde  la  vecina  estancia, 
y  creyendo  hallarla  sola, 
de  su  hermano  una  visita 
le  participo.  La  enoja  ? 
Cómo!  El  viene  en  mi  busca  t 
llega  hasta  la  misma  alcoba 
en  donde  espiró  su  madre! 
Su  resolución  me  asombra. 

Y  no  es  esto  solo ;  yo 
que  divido  su  congoja  , 

que  próximo  á  ser  su  yerno 
trabajo  por  cuenta  propia , 
la  ruego  también  que  acceda 
á  todo  lo  que  proponga. 
Ignacia.     Ah!  con  que  usted...  (Mi  Bautista 
también  á  su  prima  adora  ! 

Y  qué  remedio?  No  es  rico!...) 
¿Pero  qué  pesar  le  agobia? 

León.         El  se  lo  dirá  mejor. 

A  mí  la  pena  me  estorba... 
Al  punto  vendrá.  Me  espera: 

volveré...  (Vase.) 


Ignacia. 


León. 


ESCENA  IV. 

IGNACIA  sola. 

Misericordia 
Señor!...  La  quería  tanto! 
Ya  la  olvidará !  De  sobra : 
él  es  bueno,  y  la  noticia 
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cuando  de  mis  labiuá  oiga... 
lo  senlirá...  quién  lo  duda ? 
Pero  después  su  zozobra 
mitigará  mi  ternura : 
la  ausencia  todo  lo  borra. 


ESCENA  V. 


DICHA.— D.  PABLO. 


Pablo. 
Ignagia, 


Parlo. 
Ignagia. 


Pablo. 


Ig.nacia. 


Pablo. 

Ignagl\. 
Pablo. 

Ignagia. 

Pablo, 

Jgnacia. 


Guárdete  el  cielo ! 

Y  á  tí. 

(Adelantándose  á  recibirle  con  los  brazos  abiei  tos.) 

Elj  que  oyendo  está  mis  preces, 
te  dé  el  lauro  que  mereces. 

Perdona  si  le  ofendí.  (Intentand»  arrodillarse. 

Qué  dices? 

Con  qué  placer 
Bautista  me  lo  decia... 
que  inmenso  yo  lo  sentía 
tu  noble  ofrenda  al  saber  1 
Mi  noble...  (No  sabe  nada... 
Bautista  no  le  ha  contado 
que  su  miseria  he  explotado... 
delicadeza  estremada.) 
No  se  ofenda  tu  rubor 
al  ver  burlado  tu  objeto; 
nada  para  mí  secreto 
tiene  el  hijo  de  mi  amor. 
Y  yo  aplaudo...  Pues  bien;  vengo 
á  pedirte... 

Qué  me  quieres? 
Que  calmes  mis  padeceros 
con  un  bálsamo... 


Creo  que  sí. 


Le  tengo? 


Tuyo  es  ya. 


Pablo. 

Si  no  estoy  en  un  error 

hay  aquí  un  cuarto  interior... 

ÍGNAGIA. 

Con  una  puerta  que  da 

á  la  escalera...  el  de  enfrente. 

Pablo. 

Quiero  ese  cuarto  ocupar. 

y  Bautista  ha  de  ignorar 

mi  designio  enteramente. 

Dame  la  llave  al  instante, 

y  en  Dios  fio. 

Ignacia. 

Ese  interés... 

Pablo. 

Todo  lo  sabrás  después: 

te  lo  prometo. 

Ignacia. 

Es  bastante 

mi  dicha,  si  este  favor 

basta  á  compensar... 

Pablo. 

Sí  tal. 

IGNACIA. 

Pues  qué  incidente  fatal... 

ese  acento  de  dolor... 

Tú  siempre  tan  confiado... 

tan  gozoso... 

Pablo. 

Hermana  mia^ 

penas  que  no  comprendia 

la  desgracia  me  ha  enseñado! 

La  llave  al  punto. 

IGNACIA. 

Ahí  está. 

Mucho  el  lance  te  interesa. 

Pablo. 

Si  Dios  ayuda  á  mi  empresa.. 

Hasta  luego.  (Vase.) 

ESCENA  VI. 

IGNACIA.— Después  LEON. 

Ignacia.  Qué  será? 

A  fe  que  nada  comprendo 

BahI  negocios  suyos,  ó... 

ó  no  sé...  y  á  mí  me  importa 
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averiguarlo;  no  estoy 

reconciliada  con  él? 

No  es  ya  otro?  Sin  razón 

cuántas  veces  va  la  mente 

vagando...  No  quiero,  no; 

no  quiero  pensar  ya  más, 

como  otras  veces,  sin  ton 

ni  son...  ya  me  lo  dirá. 

ó  que  lo  calle  sino. 

Para  exigir  de  sus  labios 

una  franca  explicación. 

sobre  carecer  de  causa... 

¿qué  derechos  tengo  yo? 

León. 

(Saliendo.) 

Aquí  me  tiene  usted  ya 

otra  vez. 

Ignagia. 

Caro  León, 

mucho  me  place.  Se  sienta? 

León. 

Gracias.  Hombres  como  yo 

han  de  estar  siempre  de  pie. 

T 

IGNAGIA. 

Tiene  usted  muy  buen  humor. 

L^ON. 

No  es  eso,  señora  mia; 

como  tan  activo  soy 

y  tomo  parte  muy  séria 

en  graves  negocios,  no... 

no  me  permiten  sentarme 

muchas  veces.  Comprendió? 

Ignagia. 

Ahí  sí. 

León. 

Por  ejemplo,  ahora 

que  está  llamando  la  voz- 

de  papá-suegro,  apostara... 

Ignagia. 

Le  espera?  . 

León. 

Estamos  los  dos  (C( 

interesados  en  una 

causa  misma. 

Ignagia. 

Sí!  .. 

León. 

Me  voy : 

estaré  cerca  de  usted ; 

Ignacia. 

León. 

Ignacia, 

León. 

Ignacia. 

León. 


Ignacia. 
León. 
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ya  sabe,  en  su  habitación. 
Ah !  en  efecto... 

Hasta  después. 
Que  á  pedir  de  boca... 

(Con  confianza.)  Oh! 

Les  salga  todo. 

Por  fuerza : 
no  ve  usted  aquí  inter  nos 
que  el  protagonista... 

Hülal 

A  mi  cargo  la  función 
es  de  presumir  ya  el  éxito. 
Hasta  la  vista. 

(Entra  en  el  cuarto  del  fondo  cuya  puerta  cierra  con  llave  por  dentro.) 


ESCENA  VII. 


IGNACIA.— Á  poco  EDUARDO. 


Ignacia.  Ya  doy 

en  ello.  De  matrimonio 
se  trata:  mas...  por  qué  no 
hablarlo  en  su  casa  misma 
y  evitaran...  pues  señor^ 
cada  vez  lo  entiendo  menos. 

Bautista  ?  (Escuchando.) 
Eduardo.    (Saliendo.)  No,  amada  tia. 

Soy  Eduardo. 
Ignacia.  Pensé... 
Eduardo.    Le  asombral 
Ignacia.  Mucho. 
Eduardo.  Por  qué? 

Ignacia.      Qué  se  yo!  para  mí  un  dia 

es  el  de  hoy  tan... 
Eduardo.    (Con amargura.)        Lo  creo! 
Ignacia.      Tu  padre^  tú...  llegan  más! 
Eduardo.    Mi  m^dre  viene  detrás. 
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Ignacía. 
Eduardo. 
Ignacía  . 


Eduardo. 
Ignagia. 

Eduardo. 

Ignacía, 

Eduardo. 

Ignagia. 

Eduardo. 

Ignagia. 

Eduardo. 

Ignagia. 

Eduardo. 

Ignacía. 

Eduardo, 

Ignacía. 

Eduardo. 

Ignagia. 

Eduardo. 

Ignacía. 

Eduardo. 

Ignacía. 

Eduardo. 

Ignacía. 


También! 

La  ofende  I 

Ya  veo 

que  todos  estáis  de  humor! 
Tu  madre  ofenderme  á  mí? 
Ni  tú ,  ni  nadie  1 

Creí... 

Largos  años  que  el  señor 
me  otorgue... 

Lo  mismo  imploro ; 
pero  con  mas  calma  ;  no... 
¿Quién  entonces  la  perdió 
entre  vosotros...  que  ignoro? 
Mi  pobre  hermana... 

No  sé... 
¿Acaso  no  !e  dijeron?... 
Qué  ocurre? 

Si  aquí  vinieron  .. 
por  fuerza^  lo  sabe  usté! 
Yo,  nunca,  nunca  he  mentido. 
No  cedió  su  habitación  ? 

Y  bien  ? 

Esa  es  la  razón... 
Que  yo  por  nadie  he  sabido. 
Olvida  usted,  que  está  loca? 
Quién  ? 

Isabel... 

Mi  sobrina ! 

Y  ni  el  motivo  adivina... 
Dice  la  verdad  tu  boca  ? 
Por  mi  mal ! 

Y  el  labio  sella 

(Con  sentimiento  profundo.) 

tu  padre  en  presencia  raia, 
como  si  fuera  su  tia 
una  extraña  para  ella  1 
Pero  qué  cruel  tortura 
habrá  sentido  su  pecho!,.. 


Ignagia. 
Eduardo 
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Qué  le  han  darlo?  qué  le  han  hecho? 
De  qué  nace  su  locura  ? 
Eduardo.    El  ardiente  frenesí 

con  que  hace  tiempo  luchó; 
el  nuevo  afán  que  sintió 
al  verme  llegar  á  mí 
solo,  entre  aquellas  inciertas 
noticias  de  muerte  ó  vida; 
toda  esperanza  perdida  j 
sus  ilusiones  ya  muertas^ 
nublaron  su  inteligencia. 
Con  una  grata  impresión 
que  volviera  á  la  razón 
se  prometía  la  ciencia; 
pero,  Bautista ,  irritado 
con  razón,  y  vengativo... 

hj\  II...    (Sin  comprender.) 

Yo  con  ménos  motivo 
también  así  hubiera  obrado. 
Severo,  tras  de  ofendido, 
ante  el  ruego  paternal, 
pagar  en  moneda  igual 
quiso  e!  agravio  sufrido. 
Nos  abandonó.  En  pos  de  él 
la  reacción  desparecía, 
y  en  su  busca... 

Suerte  impía  I 

Allí  están... 

(Petrificada.)  Gonlsabcl!! 
(Con  voz  doliente  y  al  cielo.) 

Ilumina^  Dios,  la  idea 
que  en  mi  mente  se  evapora... 
una  hiz  por  ver  ahora 
aunque  ya  nunca  más  vea ! 
Aclare  su  vivo  fuego 
este  misterio  profundo 
y  para  mí  siempre  el  mundo 
envuelve  en  tinieblas  lueuo. 


Ignacia. 
Eduardo 
Ignagia. 
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Eduardo. 
Ignacia. 
Eduardo. 
Ignacia. 

Eduardo. 


Ignacia, 


Eduardo. 
Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 
Eduardo. 

Ignacia. 

Eduardo. 

Ignacia. 


Es  él ,  por  quien  la  inocente 

(Interrog-ando  al  cielo.) 

desesperada  suspira? 
El  alma  dice:  «mentira»! 
y  ante  Dios  ella  no  miente! 

(Con  solemnidad.) 

No^  la  causa  no  fué  él... 
Lo  sé  por  mi  corazón. 
El  duelo  y  la  expiación... 

(Consternada.) 

El  duelo!  Dios  de  Israel!! 
Haber  su  sangre  comprado, 
por  oro  haberla  vertido, 
y  negarse...  éste  ha  sido 
de  mis  padres  el  pecado. 

(Balbuciente  y  trémula.) 

Herido,  Bautista,  dice 
tu  lengua! 

Yo! 

(Con  espanto.)  Derramaba 
su  sangre! 

(Ah!  lo  ignoraba 
todavía  la  infelice!) 
Está  herido,  no  es  verdad? 

(Procurando  tranquilizarla  en  vano.) 

Pero  leve... 

Afán  horrendo! 
En  el  brazo... 

Ya  comprendo 
esta  horrible  realidad! 

(Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  y  con  exrlaiuacioa  ile'^esperada. 


Mentiras!  torpes  mentiras! 
castigaran  con  rigor 
los  cielos...  si  nOj  Señor, 
para  cuándo  son  tus  iras! 
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ESCENA  VIII. 

DICHOS.— DONA  MARIA,  que  oye  las  últimas  palabras. 


María. 

La  madre  perdón  implora  1 

Ignacia. 

(Cogiéndola  del  brazo  con  furor.) 

Yo  no  lo  soy,  desdichada! 

Su  sangre  ya  derramada 

con  qué  me  pagáis  ahora? 

María. 

Con  llanto  del  corazón. 

Ignacia. 

No  la  recobra  ese  llanto  1 

María. 

Con  mi  amor. 

Ignacia. 

No  vale  tanto! 

María. 

Con  mis  penas. 

Ignacia. 

Pocas  son. 

Y  eres  tú  madre?  (Rechazándola.) 

María. 

El  querer 

como  tal  es  mi  delito . 

Ignacia. 

Y  de  amor  lanzas  el  grito! 

Tú,  madre!...  No  puede  ser. 

(Con  desgarrador  acento.) 

Es  imposible  que  un  seno 

en  donde  repose  él, 

cause  pena  tan  cruel. 

al  tratarse  del  ajeno! 

(Con  dulzura.) 

Un  ave,  la  golondrina^ 

ese  compasivo  sér 

que  mil  ejemplos  do  quier 

nos  lega  cuando  camina. 

¿No  la  vemos  remontar 

hasta  las  nubes  su  vuelo, 

y  á  poco  veloz  al  suelo 

trislBj  gimiendo,  bajar? 

Pues  es  que  en  la  soledad 

trino  de  un  huérfano  oyó^ 

que  allá,  léjos...  suspiró 
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por  amparo  en  su  orfandad. 
Mas  de  su  amor  no  es  el  fruto, 
es  el  hijo  de  otro  amor, 
á  quien  diestro  cazador 
cubrió  en  su  aurora  de  luto. 
Pero  piensa^  aunque  taladre 
el  corazón  su  ¡ayl  perenne^ 
el  valor  que  un  hijo  tiene 
á  los  ojos  de  una  madre ; 
y  de  la  esfera  más  alta 
desciende  sólo  por  verle, 
y  con  su  pico  á  ofrecerle 
el  sustento  que  le  falta. 

(En  el  colmo  de  la  desesperación.) 

Aunque  mil  veces  más  grave^ 
comparad  su  proceder 
con  el  vuestro;  y  nuestro  ser 
es  más  perfecto  que  el  ave! 

María.         (Cogiendo  la  mano  de  la  cieg'a  con  ternura  :  aquella  la  abandona  con 
desden.) 

Dos  aves  la  vista  giran, 
buscando  con  pena  igual 
al  hijo  de  cada  cual, 
y  acongojadas  suspiran. 
Apenas  las  alas  bate 
una  en  pos  de  otra,  los  cielos 
descubren  á  sus  hijuelos 
con  el  halcón  en  combale. 
Las  dos  un  mismo  latir 
sienten,  por  propio  quebranto; 
las  dos  saben  con  espanto 
que  al  fin  uno  ha  de  morir. 
No  hay  remedio:  á  Dios  no  plugo 
mitigar  su  padecer; 
de  los  dos  uno  ha  de  ser 
víctima  de  aquel  verdugo... 
No  un  ave,  un  pez,  una  fiera, 
el  buitre,  el  gusano  inmundo, 
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entre  los  seres  d( !  ¡nuiidoj 
puedes  elegir  cualquiera... 
entre  todos,  el  más  bueno. 
¿Cómo  es  posible  creer 
deje  al  suyo  perecer 
por  salvar  al  del  ajeno? 
Ignagia.     y  condenara  mi  pecho 
al  perverso  corazón  .. 

(Indignada.) 

jpero  si  no  está  el  halcón 
de  dos  aves  en  acecho!... 
Por  eso  la  acción  sonroja ; 
si  tal,  por  eso  denigra, 
por  ser  uno  el  que  peligra 
y  otro  al  peligro  se  arroja  1 


ESCENA  IX. 

DICHOS.  — BAUTISTA. 


Bautista.    Si  Dios  me  dió  su  favor, 

que  importa  haberle  corrido? 
Isabel.       Ahlt  (Dentro.) 

(Al  oír  el  grito  Eduardo  desaparece.) 

Bautista.  Ese  grito! 

María.  Mi  hija  ha  sido 

ven  á  calmar  su  dolor. 

Bautista.    Mi  corazón  despedazo 

su  dicha  al  ver  que  se  trunca, 
mas  no  retrocedo  nunca 
de  la  senda  que  me  trazo. 
Puro  y  santo  era  mi  amor; 
soy  pobre  y  le  despreciaron , 
ciega  á  mi  madre  miraron , 
desoyeron  su  clamor. 
Entre  la  crueldad  del  padre 
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y  la  prenda  apetecida, 
está  mi  sangre  venida , 
está  el  llanto  de  mi  madre  I 

ESCENA  X. 

IGNACIA.-BAUTISTA. 

Ignacia.      Hijo  de  mi  vida  !  ven, 
ídolo  del  alma  mia  , 
mi  consuelo j  mi  alegría, 
mi  orgullo ,  mi  luz ,  mi  bien ! 
Qué  grandes  riquezas  valen 
la  lealtad  que  tu  alma  encierra ! 
Qué  diamantes  en  la  tierra 
existen  que  á  tí  se  igualen  ! 

(Cubriéndole  de  besos.) 

Besaré  tu  cicatriz 

y  ennobleciendo  su  huella 

haré  que  el  mundo  ante  ella 

doble  humilde  la  cerviz  1 

Mas  todo  quede  olvidado , 

completa  tu  vencimiento; 

amargo  remordimiento 

cuesta  el  haberte  vengado... 
Bautista.    Te  despreciaron. 
Ignacia.  Olvida... 

su  padecer  los  abona. 
Bautista.    Tarde  la  ofensa  abandona 

la  raízj  madre  querida. 
Ignacia.     Paga  agravio  con  favor , 

y  verás  como  entre  nubes 

te  sonríen  los  querubes 

y  te  bendice  el  Señor ! 
Bautista.    Mas,  después  de  injurias  tantas 

cómo  anudar  estos  lazos? 

(Queda  abierta  la  puerta  del  fondo  y  aparecen  doña  María  ,  Isabel,  don 
Pablo  y  Eduardo  de  rodillas.  León  los  contempla  de  pié  con  los  bra- 
zos cruzados.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS.- DONA  MARIA.-ISABEL.— D.  PABLO.-EDUARDO 
y  LEON. 


Pablo.       Descansando  ella  en  tus  brazos 
y  viéndonos  á  sus  plantas. 

Bautista.    Ante  mi  madre  de  hinojos ! 

Ignacia.     Qué  dices  ?...  Venid  aquí... 
lodos...  abrazadme...  así, 

(Dominada  por  la  emoción.) 

para  esto  sirven  los  ojos  1 
León.         Gran  cuadro  para  un  artista! 
Eduardo.    Digno  del  mejor  pincel. 
León.        Y  qué  sublime  el  papel 

mió  de  protagonista  1 

Pablo.  (Interrog-ando  á  la  ciega  con  placer.) 

A  Francia  ? 
ÍGNAGiA.  Pronto,  marchemos. 

Bautista.    En  seguida. 
León.  Me  acomoda; 

y  de  regreso,  la  boda... 
Pablo.       Antes  la  celebraremos. 
León.        Mejor.  Siento  aquí  un  infierno 

de  amor. ..  de  gozo...  no  sé... 

Accedo... 
Pablo.  Pero  antes... 

León.  Qué?... 

Pablo.  (Presentándole  á  Bautista.) 

Présenlo  á  usted,  á  mi  yerno. 
Todos.  Ah!l 

Ignacia.  Gracias!  (Con  grata  emoción.) 

León.  Otra  embajada  1... 

Casamiento  lisonjero... 

nada  vale  mi  dinero? 
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Eduardo.    Nada,  chico. 
León.  Nada? 
Pablo.  Nada. 

(Se  oye  dentro  el  sonido  de  una  campanilla.) 
IgNACIA.        (Con  solemnidad.) 

Oid ;  para  ja  orfandad 
nuevo  asilo  se  levanta... 
y  es  suya  esa  voz  que  canta 
himnos  á  la  caridad. 

(Extendiendo  la  mano  é  implorando  la  caridad  de  todos ;  cada  cual  de- 
posita una  moneda  en  ella.) 

Mire  Dios  desde  su  altura 
que  al  pobre  mi  afán  consuela  : 

(Al  llegar  á  Pablo.) 

pródigo  sé  y  no  te  duela_, 
que  la  ganancia  es  segura. 

(Después  de  arrojar  por  la  ventana  la  limosna  recog'ida.) 

Este  goce  el  oro  encierra^ 
{ cabe  mas  satisfacción  t 
Hacer  bien  es  la  misión 
del  rico  sobre  !a  tierra. 


FIN  DEL  DRAMA. 


Habiendo  examinado  esta  obra  dramática ,  no  hallo  inconveniente 
en  que  su  representación  sea  autorizada. 
Madrid  25  de  Noviembre  de  1862. 


El  Censor  de  Teatros, 
Antonio  Ferrer  del  Rio. 


Se  vende  á  8  rs.  en  las  librerías  de  Moro,  Cuesta,  y  en 
todas  las  principales  del  Reino. 


